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Los tesoros de la Iglesia


Existen diferentes versiones, como la de San Ambrosio de Milán (De officiis min. Xxviii) y la de Prudencio ("Peristephanon", Hymnus II), ésta última más poética, del martirio de San Lorenzo. Aún no asegurando en todos los detalles la exactitud de las actas del martirio, podemos entrever un gran tesoro en ellas.
San Lorenzo (mártir), uno de los diáconos de la iglesia romana, fue una de las víctimas de la persecución de Valeriano en el año 258, al igual que lo fueron el Papa Sixto II y muchos otros clérigos romanos. A comienzos del mes de agosto del año 258, el emperador emitió un edicto ordenando matar inmediatamente a todos los obispos, curas y diáconos ("episcopi et presbyteriet diacones incontinenti animadvertantur" -- Cipriano, Epist. lxxx, 1). Esta orden imperial se ejecutó inmediatamente en Roma. El 6 de agosto, el Papa Sixto II fue capturado en una catacumba y ejecutado de inmediato ("Xistum in cimiterio animadversum sciatis VIII id. Augusti et cum eo diacones quattuor." Cipriano, ep. lxxx, 1). Otros dos diáconos, Felicísimo y Agapito, fueron ejecutados el mismo día.

Viendo San Lorenzo que el Papa Sixto II iba a se ejecutado, pidió que no le dejase sólo sino que le permitiera compartir su destino a lo que el Papa respondió que le seguiría en tres días, lo cual se cumplió mediante el martirio.

El emperador Valeriano pidió a San Lorenzo que le entregara todos los tesoros de la Iglesia, sabiendo que parte de la misión de los diáconos era la administración y distribución de la riqueza entre los pobres.

Lorenzo, pues, pidió al emperador un lapso de tres días para reunir todo el tesoro que se le pedía como supremo administrador. Sin embargo, no pensaba ofrecer oro, ni plata, al funcionario imperial enviado a recibir la entrega. El tesoro de la Iglesia, el más preciado y auténtico, era muy otro...

A los tres días señalados, tenía recogidos Lorenzo a todos los pobres, a cuantos, como carentes de las riquezas terrenas y no apegados a ellas, había Jesucristo llamado bienaventurados, prometiéndoles el reino de los cielos. Ante los ojos del funcionario romano —que lanzó un horrible alarido al ver tanta cola— presentaba a los ciegos, sumidos en trágicas tinieblas, con los ojos blancos huérfanos de mirada, con su báculo que les guiaba el paso vacilante; a los cojos, con su cayado; a los ulcerosos, destilando miseria; a los lisiados, de manos encanijadas; a toda la hueste de desamparados del mundo, pero cobijados por Cristo y por la caridad cristiana.

No cabe duda de que son ellos, los pobres, los bienaventurados, los tesoros de la Iglesia. En ellos Cristo se hace carne de una forma tan visible que nos acerca a su rostro y al misterio de su Pasión. A la donación de su Amor por todos nosotros sus hijos. Todos somos de alguna forma pobres en tanto en cuanto tenemos Sed de Dios, de su amor. Hemos nacido como decía Beata Teresa de Calcuta, para amar y ser amados y no descansará nuestra alma hasta el encuentro definitivo con el Padre.

Y sin embargo ¿por qué nos cuesta tantas veces reconocerlo? Reconocer que somos pobres y reconocer a Cristo en el otro y en los más pobres de entre los pobres, aquellos ante los que se vuelve el rostro? Deus caritas est, y si no hay objeto de la caridad, ¿qué sentido tiene todo? “No necesitan médico los que están sanos, sino los que están enfermos” (Lc 5,31)
El emperador atónito y dado que San Lorenzo no consentía en rectificar impuso el martirio al diácono mediante una parrilla, a fuego lento, como canta Prudencio. El gran poeta Prudencio, que cantó el triunfo del excelso Mártir, dice que algunos vieron rodeado su sereno semblante de un resplandor extraordinario y percibieron un olor suavísimo que el cuerpo tostado exhalaba.

La tradición nos ha transmitido aquella tan conocida y chispeante invitación de Lorenzo al verdugo: «De este lado ya estoy en sazón; puedes mandar, si te parece, que me tuesten del otro». A poco, levantando los ojos al cielo, expiró con inefable dulzura.
Que Dios nos acerque cada día un paso más hacia sus tesoros.
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